
2 El Eco ele Almanzora 
Pero esto,, t.au bonito, en teoría es prác-

t i camente impos ib le ; la aoeiedad está a¡?i 

cons t i tu ida y solo á fuerza de machos 

t umbos y do no pocos siglps podv i con-

seguirse una rad ica l re forma en este sen-
O 

t ido. 

M ien t ras t an to asi seguiremos, ellas 

s iendo ¡os t iranos y nosotros los esclavos; 

ellas m a n d a n d o y nosotros obedeciendo; 

ellas t ranqu i l as y nosotros ag i tados; to-

dos nuestros esfuerzos serán estériles, 

todas nuestras audac ias inú t i les , todos 

nuestros recursos se estre l larán con t ra 

las a rmas que o po r t u n amen t e saben es-

gr im i r . 

—¿Sabé i s cuales son? 

— N o er«o preciso decir lo, pues deben 

estar convenc idos todos los ellos, de que 

una m i r ada de una ella, deshace, apabu-

lla, s ubyuga , ap las ta y evapora al más 

va l iente . 
M IGUEL . 

S e c c i ó n 2 1 m e n a 

J U q ene*, a l é e c j u t o o 

— ¿ Q u i e n es S e g u r a ? — U n a g lo r i a 

q u e no o lv ida la Nac i ó n ; 

g r avado en el c o n a z o n 

t iene este n ueb ' o su h i s to r i a . 

Sié;rnf)!v li jo en la m e m o r i a 

su n o m b r e impe recede ro 

le a c l amó su pueb l o entero 

con en tus i asmo y te rnu ra ; 

¡viva el genera l S egu r a ! 

¡viva el va l ien te g ue r r e r o ! 

¿ Y q u e más p u d o pensar 

si de victor ia en v i c t o r i a , 

cada comba te una g lor i a 

le has sab ido conqu i s t a r ? 

Q u i e n es capaz de nega r 

tu valor i n compa r ab l e 

tanto hecho memo r ab l e 

me hace pensar y sent i r 

el q u e , " v e n ce r ó mo r i r » 

es tu lema i n sepa rab l e . 

E l q u e al e nem igo a ter ra 

ha causado a d m i r a c i ó n , 

y le l l aman con razón 

"e l héroe de la g u e r r a « : 

al m a m b í s en h ie r ro e n c i e r r a , 

y tu n omb re ha de flotar 

como la espuma de l m a r 

de j a ndo trás si una h u e l l a , 

como luminosa estre l la 

que no cesa de b r i l l a r . 

Baltasar de Raro Alar con. 

. NADA_Y_MUCHO 
Hace días prometí á una de mis 

amigas mas apreciadas, hacerle unas 

cuantas definiciones «le la palabra nada. 
Pocas y malas son las que se rae 

ocurren; allá van. 

N A D A 
—¿Quieres saber que significa nada,? 
— En primer lugar el cero mate-

mático. 

•j Lo que encuentras en los bolsillos 

H tie un cesante. 

Lo que vale una peseta filipina. 

Lo que se hace en Cuba (salvo ex-

jí cepciones.) 

Lo que llena la cabeza (le los po-

líticos ai uso. 

Lo que es y será Cuevas mientras 

no varíen las cosas. 

Lo que consiguen los pretendien-

tes pía i ónicos. 

Lo que gana ei que grita discu-

tiendo. 

Lo que encuentro en las miradas 

! incendiarias. 
Lo qué significa un reparto de con-

| sumos mal hecho. (1) 

Lo que veo yo en cuanto oscurece. 

Lo que me importan los brabucones;. 

Lo que vale una partida- de pele-
per ches . p. , 

Lo que gana un cómico^ en un 

pueblo. 

Lo que encuentra el que j u e g a á 

la lo feria. 

Lo que se saca de un partido do 

minas con una acción de ciento. 

Lo que. medra el que bebe cerveza, 

:•! espárragos chupa ó besa á una vieja. 

Lo que valen todos los p illancos 
¡1 de Cuevas. 
!» T 

¡] Lo que me enconcoutre esta ma-

ij ñaua. 

Lo . que me cuesta la platea en el 

|í teatro. 

Lo que tengo en el Banco de Es-

paña. 

¡i Ls que valen estas líneas. 

!; Ah í está, amable amiga , todo el 

producto de mi chirumen en una lio-

:; ra de estrujarlo como á un l imón; na-

j¡ da vale esto, mas por si no te de-

i¡ sagrada, te definiré la palabra mucho. 
I) Tengo algo de artista y me gus-

|j ta el claro-oscuro, es decir los efec-

tos contrarios y las transacciones vio-

I lentas. 

¡i Por eso, do lo mas chico, pasaré á 

| lo mas (jrande. 
Í M U C H O ' • 
¡j " 

¡i —¿Qué aplicaciones se pueden dar 

j| á la palabra mucho? 
Ten paciencia y lée las que siguen. 

Lo que me gustan tus ojos. 

Lo que gana un torero. 

Lo que esperan los bobos de la Pro-

videncia. 

Lo que vale tener perras. 
' Lo que puede un mulo castellano. 

Lo que me hace reír Antonio Ca-

sanova, dando chupás. 
1 ,o (j üe lie perdido por hacer pe-

riódicos.. 

Lo que estimo á mis amigos. 

Lo que pierde una vieja que se 

enchula. 
Lo que gana una joven que es dis-

creta. 

(i) Esto no es nada, que es ná. 

Lo que vale un primo en la Ha-

bana. 

Lo que tienes tú de simpática. 

Lo que deseo de dinero. 

Lo que valdrían para aceite algu-

nos sombreros. 

Lo que se asnea en los mait ines. 

Lo que cuesta conseguir un destino. 

Lo que tengo gana de ser. 

Lo que le cuesta una broma á Ká-

bregas. 

Lo que vale el general Segura. 

Lo que rabia la Ju inent i l l a . 

Lo que deben á EL ECO DE AL-

MANZORA. 

Lo que esperamos de los suscrip-

tores. 

Lo que ensaya mi compañero Cala . 

Lo que puede una cara bonita. 

Lo que temo á que me manden 

versos. 

Ya tiene§ con esta la segunda . . . . . 

edición del Diccionario que me pro-

pongo hacer, dándote definiciones de 

cuantas palabras tu quieras, y . . . yo 

Quiera el Cielo que sea tan afor-

tunado para agradarte como grande 

y sincera es la ve 1 un tad que siem-

pre inspira a! mas insignif icante de 

jos periodistas,... que lo és 
Rafael. 

€ l ) i u e ; o í a s 

Nuestro veterano colega El Minero 
abandona sus temperamentos de pru-

dencia y arremete contra el Alcal-

de en términos exce:sivamenle vio-

lentos. 

Razones tendrá, pues su larga exis-

tencia le han hecho ser sesudo y pru-

dente 

Indudablemente obedece su conduc-

ta á una provocacion. 

Y esta Vez, tengo entendido que 

le sale la cuenta mal a nuestra au-

toridad. 

Tanta, veces vá el cántaro á la 

fuente. . . 

Entre los documentos que recibo 

hay algunos muy célebres. 

Ah i va un párrafo de una carta lle-

gada ayer á mis manos que contie-

ne la predicción del tiempo en es-

te año. 

« M a. I o, re m atadamente ra a 1 o se r i e 1 

año 1897. Guerras, inundaciones, pla-

gas, descarrilamientos y oirás pirtur-

baciones acusan mis esperi raen tos. 

Trastornos atmosféricos de gran im-

portancia; l luvias generales de agua 

y en determinadas regiones, di luvio 

de papeletas de apremio por i.onsu-

ui os El Tio Teclo.» 
Estos diluvios ¡ay! son los mas te-

mibles. 
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